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La cebolla (Allium cepa) constitu-
ye uno de los ingredientes base
para un buen sofrito. Pero tam-
bién puede curar un resfriado co-
mún. La tinta de la sepia (Sepia
officinalis) es imprescindible para
un exquisito arroz negro, pero es-
tá recomendada para trastornos
hormonales, menopáusicos y
menstruales. Y el azufre (sulphur)
no sólo sirve para matar el oídio
—un hongo de la vid—, sino tam-
bién para curar enfermedades de
la piel. Y así un largo etcétera. Na-
da menos que 3.000 sustancias
de origen vegetal, animal y mine-
ral utiliza la homeopatía para cu-
rar patologías, sean leves, graves
o crónicas.

¿Por qué escribir curar en cur-
siva? Pues sencillamente porque
hay científicos y médicos a quie-
nes esto de la homeopatía —como
terapia o terapéutica natural— les
parece una patraña. El Parlamen-
to británico, por ejemplo, dictami-
nó en febrero que el único efecto
curativo era el del placebo. Pero,
además, nadie ha demostrado la
vía por la cual esas bolitas—como
anises— interaccionan en el orga-
nismoy llegan a variar el curso de
una enfermedad. Si es que la va-
rían y si es que interactúan, por-
que la homeopatía despierta filias
y fobias, y suscita maniqueas opi-
niones. O se defiende a ultranza
(en Reino Unido y Francia está
incluida en la sanidad pública) o
se denuesta. No hay término me-
dio. Como mucho, puede encon-
trarse algún facultativo inusual-
mente escéptico.

La medicina homeopática se
basa en el principio de similitud,
es decir, unamisma sustancia res-
ponsable de determinados sínto-
mas también puede aliviarlos o
neutralizarlos, siempre y cuando
se administre de forma correcta
(Lo semejante, con lo semejante se
cura). Por ejemplo, la cebolla pro-
voca lagrimeo e irritación de gar-
ganta, pero aligera un resfriado
común. La cafeína produce in-
somnio o taquicardias, pero tam-
bién puede inducir un ritmo car-
diaconormal. Esta reacción se de-
be a la presencia en los medica-
mentos de esa sustancia en dosis
infinitesimales, que se obtienen
mediante procesos denominados
de potenciación o dinamización
(varias sacudidas de la dilución).
Pero el origen de la polémica so-
bre su eficacia radica en que la
dilución es tan acusada que a ve-
ces no queda ni una sola molécu-
la de ese principio activo original.

Por esta razón, Joan Ramon
Laporte, jefe del servicio de far-
macología del hospital de Vall
d’Hebron de Barcelona, se refiere
a los medicamentos homeopáti-
cos como “la medicina del agua”.
“Para comenzar, no contienenna-
daporque la concentracióndel su-
puesto principio activo es infini-
tesimal. Y si dividimos por infini-
to, el resultado es nada. No hay
un principio activo que desenca-
dene una respuesta fisiológica en
el organismo que mejore su esta-
do de salud”, concluye.

Sin embargo, Luc Montagnier,
premio Nobel de Medicina en
2008 por haber descubierto el vi-

rus de inmunodeficiencia huma-
na (VIH), no comparte esta opi-
nión: “Se ha observado que cier-
tas diluciones dentro del agua en
las que no quedamateria sí regis-
tran, en cambio, vibraciones. Esta
dilución puede reconstruir la in-
formación genética de lamateria.
Una información instructiva de la
que la homeopatía no puede olvi-
darse, a pesar de que muchos crí-
ticos dicen que no hay nada. Pero
sí hay algo. Nosotros hemos de-
mostrado que hay estructuras en
el agua que son inducidas por vi-
braciones electromagnéticas”.

A raíz de este descubrimiento,
los médicos homeópatas sostie-
nen que la reacción que se origi-
na en el organismo no es quími-
ca, como sucede con los medica-
mentos alopáticos, sino de carác-
ter físico, pero siguen sin aclarar
cómoactúa. “Los estudios científi-
cos que se han presentado y que
demuestran que la homeopatía
tieneun efecto superior al del pla-
cebo evidencian que eso es así,
que nuestro organismo reacciona
al medicamento. Hemos demos-
trado que el principio de simili-
tud existe y funciona”, rebate
Assumpta Mestre, que dirige la
sección de homeopatía del Cole-
gio de Médicos de Cataluña.

PeroMontagnier añade: “¿Físi-

ca o química? Es más complica-
do. Pero es verdad que se puede
explicar el efecto de los medica-
mentos después de la dilución
por el hecho de que la estructura
del agua puede seguir represen-
tando a la molécula. El agua pue-
de conservar la forma y la infor-
mación del principio activo de la
molécula”.Una teoría que explica-
ría la influencia sobre el organis-
mo de esa sustancia primitiva,
aunque no quedara ni una sola
molécula del original.

“Losmecanismos de acción de
los medicamentos homeopáticos
sonmuy variables. Lo que conoce-
mos sobre cómo actúa la aspirina
es muy distinto de lo que sabía-
mos 30 años atrás. Lo importante
es que cure, cómo lo consigue la
sustancia es secundario”, añade
Antonio Marqués, también médi-
co homeópata con consulta enCa-
narias. Por el contrario, Joan Ra-
mon Laporte responde: “Encon-
trar en el lugar de un asesinato la
huella de unpiepuede darte infor-
mación sobre el tipo de zapato o
el peso del individuo, pero no de-
muestra que haya sido el asesino.
En homeopatía, igual: una perso-
na puede curarse por simple
cálculo estadístico, pero no de-
muestra que haya sido gracias a
lo que ha tomado”.

En España se calcula que
3.000médicos de atenciónprima-
ria, 2.000 pediatras y 4.600 facul-
tativos de otras especialidades
prescribenmedicamentoshomeo-
páticos. “Hace 20 años quemede-
dico a la homeopatía. Soy licencia-
da en Medicina y no paro de am-
pliar mis conocimientos en este
campo. ¿Usted cree que si no tu-
viera evidencias y pruebas de su
eficaciame habría pasado dos dé-
cadas ejerciéndola? Por Dios, soy
médico, nounabruja conmis boli-
tas”, se defiendeMaite Bravo, que
dirige los másteres de homeopa-
tía en la Universidad de Barcelo-
na, unos estudios de dos años que
se iniciaron en 1995 y que requie-
ren 320 horas lectivas y 140 de
prácticas. Sólo puedenmatricular-
se médicos, veterinarios o estu-
diantes de Medicina del último
curso. También ese año empeza-
ron a impartirse los másteres en
la Universidad de Sevilla, de 500
horas lectivas.

¿Tanta formación para una te-
rapia que algunos vilipendian?
“Pues sí, la gente que critica la
homeopatía lo hace por puro des-
conocimiento. Nosotros trabaja-
mos con 3.000medicamentos, de
los cuales usamos con más fre-
cuencia entre 250 y 300, porque

cada individuo requiere un trata-
miento personalizado. Si no, no
funciona”, agrega Bravo.

Unhomeópata dedica a sus pa-
cientes una media de 60 minutos
por visita porque su objetivo es
encontrar el origen real de su en-
fermedad y muchas veces no es
de carácter físico, sino psicológi-
co, de su fuerza vital. “Una enfer-
medad no es un hecho aislado, se
ha de conocer muy bien al enfer-
mo”, explica Bravo, quien recono-
ce que los médicos tradicionales
también curaríanmása sus enfer-
mos en los ambulatorios si les
concedieran 30 minutos en vez
de los 5 o 10 habituales.

La Sociedad Catalana deMedi-
cina Familiar y Comunitaria ha
elaboradounaguía en la que reco-
mienda las terapias homeopáti-
cas para 30 patologías diferentes.
Por ejemplo, síndromes gripales,
infecciones de las vías respirato-
rias, fibromialgia, fatiga crónica,
otitis, asma, depresión o insom-
nio. Incluso se asegura que en el
caso de infecciones por VIH se
produce un aumento de los CD4 y
de los linfocitos T. La guía asegu-
ra que estos medicamentos tie-
nen escasos efectos secundarios,
pero advierte de que sólo pueden
ser prescritos por personas licen-
ciadas enMedicina y formadas en
homeopatía.

Se trata tan sólo de una reco-
mendación, porque España care-
ce de normativa sobre el ejercicio
de la homeopatía, al contrario de
lo que sucede en Francia, Alema-
nia y Reino Unido donde está in-
cluida en la sanidadpública y exis-
ten hospitales específicos. En Es-
paña sólo se reconoce la homeo-
patía como acto médico. Primero
fue el Congreso de los Diputados,
en septiembre, el que lo aprobó
por unanimidad. Tres meses des-
pués, la Organización Médica Co-
legial (OMC) tomó la misma deci-
sión. “La homeopatía requiere un
diagnóstico previo, una indica-
ción terapéutica y ser realizada
por personal especializado y en
centros sanitarios debidamente
autorizados”, apuntaCosmeNave-
da, coordinador del área de tera-
pias médicas no convencionales
de la OMC. Naveda se define co-
mo un escéptico, “yo no me dedi-
co a esto, visito en un ambulato-
rio, pero enmedicina se puedeha-
cer daño al paciente por acción u
omisión. En homeopatía seguro
que no por acción, porque no hay
efectos secundarios, pero si no se
realiza un diagnóstico claro, se
puede entretener el problema y
demorar su tratamiento”.

Cataluña ha sido la única co-
munidad que se ha atrevido a
regular el ejercicio de las tera-
pias naturales, incluida la ho-
meopatía, pero el Tribunal Supe-
rior de Justicia tumbó el decre-
to en junio de 2007 por invasión
de competencias del Gobierno
central. La Academia Médico-
Homeopática de Barcelona recu-
rrió la norma porque facultaba
a cualquier persona, sin ser mé-
dico, para ejercer esta especiali-
dad una vez demostrada su for-
mación. En la sentencia, los jue-
ces escribían: “No les falta razón
a los recurrentes cuando afir-
man que el decreto supone auto-
rizar a personas que no son li-
cenciadas en Medicina para que
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puedan recetar medicamentos
homeopáticos previo al diagnós-
tico de enfermedades”.

Josep Davins, subdirector de
Recursos Sanitarios de laGenera-
litat, explica que los facultativos
entendieron mal la normativa,
porque “no se pretendía regular
la prácticamédica, sino la nomé-
dica, y combatir el intrusismo.

Queríamos proporcionar seguri-
dad a los ciudadanos”.

ElMinisterio de Sanidad cons-
tituyó en abril de 2008 una comi-
sión con las comunidades autóno-
mas para tratar de legislar sobre
el ejercicio de las terapias natura-
les de forma armónica. Pero son
tan heterogéneas las prácticas
(homeopatía, acupuntura, osteo-

patía, plantasmedicinales, etcéte-
ra) que por ahora la comisión só-
lo ha recopilado la legislación eu-
ropea sobre el asunto. En Fran-
cia y en Alemania la homeopatía
está reservada exclusivamente a
los médicos y en Reino Unido
hay cuatro hospitales homeopáti-
cos en la red pública (Londres,
Bristol, Liverpool y Glasgow). No

obstante, en febrero, una comi-
sión del Parlamento británico
conminó al Gobierno a retirar los
4,5millones de euros que le cues-
ta al servicio nacional de salud
esta medicina alternativa, por
considerar que la homeopatía ca-
rece de consistencia médica. Pe-
ro el Gobierno laborista británi-
co se niega a ello. “Aquí, en Espa-

ña, si estuvieras ingresado en un
hospital y pidieras un tratamien-
to homeopático, te darían el alta
en dos minutos”, se queja Bravo.
“¿Cuántos años estuvo la humani-
dad sin saber por qué caían las
manzanas hasta que Newton lo
explicó? Pues aquí lo mismo”,
agrega Assumpta Mestre.

Pero, convenza o no, la homeo-
patía cuenta cada día con mayor
número de adeptos, no sólo entre
los pacientes, sino también entre
los médicos. El número de pedia-
tras que optan por estos trata-

mientos se ha disparado en los
últimos años, sobre todo por el
perfil de seguridad de losmedica-
mentos y la facilidad de adminis-
trarlos. Y sí, son medicamentos,
no chuches, según todas las di-
rectivas europeas y la Agencia Es-
pañola del Medicamento. Como
tal, se venden en las farmacias.
“Efectivamente, estamos hablan-
do de medicamentos con eficacia
demostrada con estudios científi-
cos y ensayos, al igual que sucede
con losmedicamentos convencio-
nales, los alopáticos”, comentan
representantes de la Agencia Es-
pañola del Medicamento. Si no,
no estarían en el mercado.
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“Homeopatía, ¿quimera o ciencia?”. Así se
titulaba el reportaje publicado en la sec-
ción de Vida y Artes el pasado 6 de marzo.
Aunque el subtítulo marcaba distancias al
afirmar que “10.000 médicos en España
prescriben productos de esta especialidad,
cuestionada por científicos y facultativos”,
un considerable número de éstos se ha diri-
gido a la defensora para protestar. Según
Manuel Collado, “con un tono de pretendi-
da equidad, rigurosidad y lleno de opinio-
nes expertas”, se induce a pensar que la
homeopatía es una alternativamédica ava-
lada científicamente, cuando no es así. Seis
folios plagados de citas me envía José Ma-

nuel Fernández Menéndez, médico, para
rebatir un trabajo que “con la apariencia
de un informe riguroso, ponderado y ecuá-
nime, y desde una aparente distancia obje-
tiva, da por buenas lasmás flagrantes false-
dades”. Por su parte, el catedrático Fernan-
do Cuartero, subdirector del vicerrectora-
do de investigación de la Universidad de
Castilla-La Mancha, me pide que investi-
gue esas falsedades.

Así lo he hecho. He de decirles, en pri-
mer lugar, que el autor del reportaje, Josep
Garriga, ha trabajado a fondo el tema y se
ha documentado extensamente. Si el resul-
tado es criticable, no es desde luego por
falta de esfuerzo. “Era consciente de que
memetía en un terreno resbaladizo y pan-
tanoso que no deja a nadie indiferente. Por
este motivo, no me extrañó el extenso y
riquísimo debate que el artículo generó en
ELPAIS.com, con más de 600 comentarios

a favor y en contra, y las innumerables car-
tas al director que se han recibido”, expli-
ca. “Preparé el reportaje durante casi un
mes y admito que no conocía nada sobre
este tema, pero tenía varias cosas claras.
Primera, debía hablar con ambas partes,
partidarios y detractores. Segunda, no
adoptaría ninguna conclusión, sino que de-
bería ser el lector quien llegara a ella. Y
tercera, sólo hablaría con licenciados en
medicina especializados en homeopatía”.

Garriga no está de acuerdo con algunos
lectores muy incisivos, “que comparan la
homeopatía con la brujería, la quiroman-
cia o la imposición de manos”. Y lo argu-
menta así: “Nada menos que seis universi-
dades españolas de indudable prestigio rea-
lizan o han realizado másteres en homeo-
patía; el Colegio de Médicos de Cataluña
tiene una sección sobre homeopatía y la
Organización Médico-Colegial (OMC) con-

sidera su práctica un acto médico. Y aun-
que la homeopatía carezca de evidencia
científica, la propia Sociedad Catalana de
Medicina Familiar y Comunitaria la reco-
mienda para nada menos que 30 patolo-
gías. Incluso un Nobel de Medicina como
Luc Montagnier, a quien entrevisté perso-
nalmente en Barcelona, la avala en los tér-
minos que cito en el texto”.

Garriga sí reconoce un error, que lecto-
res comoManuelGarcía Alonso, Xavier Cu-
gat y Fernando Frías consideran grave,
pues ampara la conclusión final del artícu-
lo, que es la siguiente: “Pero convenza o no,
la homeopatía cuenta cada día con mayor
número de adeptos, no sólo entre los pa-
cientes sino entre los médicos. El número
depediatras que optanpor estos tratamien-
tos se ha disparado (...) sobre todo por el
perfil de seguridad de los medicamentos”.

Pasa a la página siguiente

S iempre me ha gustado esa
expresión con la que deno-
minan en mi provincia de

origen, o por lo menos en algu-
nas zonas de ella, a esas violen-
tas rachas de viento y lluvia que
acompañan habitualmente la
transición del invierno a la pri-
mavera: zarazos de marzo.

La climatología es cíclica y el
lenguaje así lo ha advertido por
más que, de año en año, los hom-
bres nos olvidemos de una y de
otro, y creamos estar inauguran-
do el mundo de nuevo. Pasa con
la climatología, pero también
con otras manifestaciones. Y es
que la egolatría humana lleva a
pensar a cada generación que es
a la que más cambios le ha sido
dado vivir en la historia.

Y, sin embargo, vistos con
perspectiva, éstos adquieren su
auténtica dimensión, que no es
la que parece, ni mucho menos,
en el momento de producirse.
Desde la perspectiva histórica,
los cambios que, cuando suce-
dían, les parecían a los que los
vivieron enormes e incompara-
bles se convierten en pequeñas
turbulencias (no hablo de las ca-
tástrofes, ni de las guerras, que
no son cambios, sino pasos atrás
en el desarrollo humano) sinma-
yor repercusión en la evolución
del mundo. De aquí que resulte
conmovedor observar cómo ca-
da generación se cree la elegida
por la historia de la misma ma-
nera en que cada persona pien-
sa que está viviendo la época
más interesante de ésta.

Pienso esto un día de marzo
en el que, como casi todos los de
este mes, violentas rachas de
viento y lluvia baten las calles de
mi ciudad como si fueran a ter-
minar con ella. Pero son cortas e
intermitentes y en seguida de-
jan paso amomentos de tranqui-
lidad presididos por el arco iris
o por un sol lavado y limpio que
anuncia la primavera que está
al llegar. Y su visión me lleva a
pensar en que nada de lo que

nos sucede será tan trascenden-
te finalmente como para pensar
que el mundo vaya a cambiar a
partir de ello.

Desde que tengo uso de ra-
zón, he vivido escuchando que
cada año de los que vivo es el
que más ha cambiado todo. Al
año volvía a escuchar lo mismo
y así sucesivamente hasta éste
en el que estoy viviendo. En to-
dos ha habido cambios trascen-
dentales al decir de los periódi-
cos y de las televisiones, aunque
lo que yo percibo es que no cam-
bia nada fundamental. Solamen-
te la apariencia de las cosas, que
continúan siendo las mismas,
igual que nuestros problemas.

Si uno hace el ejercicio de
consultar las primeras páginas
de los periódicos o de revisar los
archivos de las televisiones, ve-
rá que todos los años se han pro-

ducido acontecimientos que
creían decisivos en la evolución
del mundo pero cuyo recuerdo
apenas duró unos meses. Y es
que en seguida se produjeron
otros acontecimientos que eclip-
saron a los anteriores como ha-
cen los periódicos unos con
otros todos los días. Así que con-
siderar que lo que vivimos hoy
es mucho más decisivo que lo
que vivieron nuestros antepasa-
dos es tan ingenuo como presu-
mir que lo que vivirán nuestros
descendientes no tendrá el mis-
mo interés por la sencilla razón
de que nosotros ya no estare-
mos para presenciarlo.

Tanto a nivel personal como
colectivo, a lo largo de su vida
cada persona asiste a cientos de
acontecimientos, de transforma-
ciones de su realidad y de la rea-
lidad común, pero, en el fondo,

la sustancia de vivir continúa
siendo la misma que ya era en el
origen de los hombres: nacer,
crecer, subsistir material y espi-
ritualmente, recordar y olvidar
al mismo tiempo, acostumbrar-
se a las pérdidas y al envejeci-
miento, ir dejando la vida poco a
poco. Por el camino, cada perso-
na asistirá a todo tipo de cam-
bios, desde los materiales a los
sentimentales, pero en esencia
la vida de cada uno es similar a
las de los demás, tanto sus con-
temporáneos como los que le
precedieron en el tiempo. Y es
que la vida es una película que
se repite continuamente pormu-
cho que cambien las circunstan-
cias y los acontecimientos de
que se acompañan éstas.

Así las cosas, pensar que lo
que nos sucede ahora (la globali-
zación económica y de la infor-
mación, la irrupción de Internet
en la cristalería de las comunica-
ciones clásicas o la revolución
tecnológica y del conocimiento
que constituyen nuestro actual
horizonte) es una quiebra en la
existencia humana tan trascen-
dental como irrepetible supone
un gesto de ingenuidad, a la vez
que de egolatría. Ni los cambios
y avances tecnológicos, ni la glo-
balización de la economía y la
información, ni el desarrollo de
determinadas ciencias, con todo
lo que suponen para la evolu-
ción del hombre, van a modifi-
car la esencia de nuestras vidas
más allá de hacerlasmás prolon-
gadas y más intensas. Pero lo
que de verdad importa, que es
su sinsentido último, la fuga-
cidad de la que se nutre y su
nula huella, lo efímero de su rea-
lidad, seguirán atormentándo-
nos y guiando nuestras actuacio-
nes de la misma manera en que
las estaciones seguirán suce-
diéndose año tras año a pesar de
los zarazos de marzo y de cual-
quier mes.

Julio Llamazares es escritor.

Zarazos de marzo

Homeopatía, de la creencia a la evidencia
DEFENSORA DEL LECTOR. En periodismo médico no cabe equidistancia entre la evidencia científica y
las teorías no demostradas. Los productos homeopáticos se aprueban sin estudios de eficacia

FORGES

JULIO
LLAMAZARES
La egolatría humana
lleva a pensar a cada
generación que es la
que más cambios ha
vivido en la historia
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Cooperante liberada
Ya ha quedado libre uno de los
tres cooperantes de la ONG cata-
lana que fueron secuestrados el
pasado noviembre. Desconoce-
mos cómo se han llevado a cabo
las negociaciones, sin embargo,
la vicepresidenta primera del
Gobierno, María Teresa Fernán-
dez de la Vega, ya se ha apresu-
rado a decir que no han pagado
nada por el rescate. Posiblemen-
te sea así. De todos modos, no
cabe duda de que todavía no co-
nocemos la verdad completa so-
bre este caso. El secuestro no ha
concluido, porque aún hay per-
sonas retenidas y a nadie se le
escapa que los secuestradores,
que en su día pedían cincomillo-
nes de dólares, no se habrán
arrepentido de sus actos de la
noche a la mañana. Queremos
saber toda la verdad.— Adriano
Sibecas. Barcelona.

El plan de pensiones
del ministro
Las declaraciones del miércoles
pasado del ministro de Trabajo,
el señor Corbacho, con relación
a los planes de pensiones priva-
dos —“Yo tengo uno desde hace
muchos años”—, me ha parecido
un poco escandaloso para el con-
junto de los trabajadores.

Recuérdese que el menciona-
do ministro en esos años era al-
calde de L’Hospitalet de Llobre-
gat y a la vez presidente de la
Diputación de Barcelona, es de-
cir, cobraba de dos entidades pú-
blicas una cantidad que no baja
de 12.000 euros al mes. Con lo
cual no me extraña que tuviera
un plan de pensiones, para po-
derse desgravar el 15% en su de-
claración de renta.

Pero eso no encaja con los
sueldos de miles de trabajado-
res que están alrededor de los

1.000 euros al mes. Porque si a
esos 1.000 euros detraemos 200
para cualquier plan de pensio-
nes, no nos queda ni para pagar
el alquiler de la vivienda. Y enci-
ma 200 euros al mes, por mu-
chos años que los paguemos, al
fin de la vida laboral nos queda
una birria de pensión privada.

Que no haga el señor minis-
tro más propaganda de ciertos
planes de pensiones, que a los
únicos que beneficia es a los ban-
cos. Porque si nos fijamos en un
buen número de planes de pen-
siones en los últimos cinco
años, vienen perdiendo poder
adquisitivo. Y los bancos, aun-
que los planes de pensiones pier-
den dinero, nos cobran unas
buenas comisiones por la mala
gestión de los mismos.— Juan
Miñarro. El Prat de Llobregat,
Barcelona.

La culpa será de la
patata
Parece que todo lo que no quiere
el consumidor humano se lo ha-
cemos comer a los animales y
asunto resuelto. Se nos olvida
que criamos animales mayorita-
riamente para nuestro consumo,
y que desde siempre únicamente
se sacrificaban los animales sa-
nos, ¡de lo que se come se cría!
Pero no me negarán que viendo

la alimentación, el hacinamiento
y la rentabilidad económica de
nuestras granjas, el bienestar ani-
mal brilla por su ausencia, igual
que su salud, la cual repercute
en la nuestra. No quiero recor-
dar algunas enfermedades deri-
vadas de la falta de bienestar ani-
mal como el tema de vacas locas,
gripes o los piensos con dioxina.

El consumidor no quiere
transgénicos, y como demomen-
to los animales no hablan pues
¡que se los coman ellos!, como es
el caso de la nueva patata trans-
génica aprobada por laUnión Eu-
ropea, saltándose a la torera la
negativa de la OMS, la Agencia
Europea del Medicamento y el
Instituto Pasteur. Ya que dicha
patata, además de transgénica,
lleva un genmarcador que le con-
fiere resistencia a determinados
antibióticos.

Si es tan segura, ¿por qué sólo
se permite una presencia del 0,9%
en los alimentos? Al final la culpa-
ble de todo será la patata, lo mis-
mo que le ocurrió al cerdo y a la
vaca, y no culparán a los que han
diseñado y aprobado suuso.—Da-
vid Olmo Nadal. Zaragoza.

El sentimiento
del toreo
Como aficionado taurino y cata-
lán, lamento que haya gente tan

contraria a la fiesta de los toros,
pero, si cabe, lamento todavía
más el ruido que tal animadver-
sión genera. Quizá sería oportu-
no recordar a los “ruidosos” y a
nuestros políticos más antitauri-
nos unas bellas y apaciguadoras
palabras del poeta José Berga-
mín, quien aludía ya a este fenó-
meno con la elegancia inherente
a su estilo: “Yo diría que el senti-
miento del toreo, sobre el que
toda explicación es vana, como
lo es para todo arte creador (poé-
tico en definitiva), no veríamos
en el toreo esa callada música,
que es su alma propia, su defini-
ción y su estilo. (...) Si esto no
fuera así, el arte y juego y fiesta
del toreo no sería más que una
bárbara y ritual matanza: como
para muchos, muchísimos que
quieren entender o comprender
sin sentirlo, lo es. Y algunos se
complacen con ello como si lo
fuera”. A buen entendedor...—
Juan Carlos Merchán Ruiz.
L’Hospitalet de Llobregat, Barce-
lona.

La estética de la
capital
Sobre la estética y la armonía
de nuestro Madrid, señores di-
rigentes municipales he de de-
cirles que han convertido nues-
tra ciudad en un trastero. Ejem-

plos: el mobiliario urbano, en
esta ciudad con un interesante
e irregular centro histórico de
la capital que en el no se respe-
ta ni tres metros cuadrados de
espacio diáfano ya que a la mí-
nima ocasión son ocupados de
manera abusiva tapando vistas
atractivas.

Sería interesante que se pon-
gan de acuerdo en el diseño
pues tenemos hasta ocho mode-
los de marquesinas y paneles
publicitarios diferentes, e igual
sucede con los bolardos que in-
cluso en una misma calle nos
podemos encontrar con dife-
rentes modelos en ambas ace-
ras, aunque éstos si tienen en
común su sistema de fijación y
ésta tiene que ser ineficaz ya
que cada uno de ellos miran a
diferentes puntos cardinales.

Por desgracia solo en unas
pocas calles quedan farolas de
bonita y agradable luz blanca
ya que han proliferado las mo-
lesta y estresante luz naranja.
Señores, les ruego que si quie-
ren hacer negocio con nuestra
ciudad no se tiren 13 años res-
taurando un museo y desde Co-
munidad y Ayuntamiento de
Madrid fomenten y protejan
los museos, el patrimonio histó-
rico y monumental ya que esto
sí es riqueza verdadera y de ca-
lidad digna de una de las gran-
des capitales de Europa como
es Madrid.— Nacho Parra. Ma-
drid.

Para mí, Miguel Delibes fue sobre todo el escritor
del campo y la España profunda. Aquel que al
pobre niño urbanita, flacucho y macilento le hizo
soñar con la vida a cielo abierto, entre la jara y el
álamo, robando nidos de pájaros con El Tiñoso. El
terrible expolio humano llevado a cabo por los
señoritos en Extremadura, durante el franquismo.

Hoy le lloran sus amigos y familiares. Hace
algún tiempo, cuando donMiguel decidió dejar de

escribir, fueron los santos inocentes los que le
lloraron; con él perdieron a uno de sus mejores
valedores.

De los grandes me parece que ya sólo nos
queda Rafael Sánchez-Ferlosio. Que sea por mu-
chos años. Las iluminaciones de Miguel Delibes
forman parte de mi humilde acervo, me acompa-
ñarán hasta la muerte.— Mario López Sellés.
Madrid.

En recuerdo de Miguel Delibes

Viene de la página anterior
El error está en la última frase: “Y sí, son
medicamentos, no chuches, según todas las
directivas europeas y la Agencia Española
del Medicamento. Como tal se venden en
las farmacias. ‘Efectivamente, estamos ha-
blando de medicamentos con eficacia de-
mostrada en estudios científicos y ensayos,
al igual que sucede con los medicamentos
convencionales, los alopáticos’, comentan
representantes de la Agencia Española de
Medicamentos. Si no, no estarían enelmer-
cado”, concluye el artículo.

Pues no, no es así, como se ha encarga-
do de aclarar Cristina Avendaño, directora
de la citada agencia, en un escrito a EL
PAÍS.Ninguno de los productos homeopáti-
cos que se venden en las farmacias españo-
las ha demostrado eficacia en ensayos clíni-
cos ni estudios científicos acreditados. Es-
tos productos han accedido almercado por
una vía excepcional en la que sólo se les
exige pruebas de seguridad y de calidad en
la composición. Por eso no se les reconoce
indicación terapéutica alguna, pues para
ello tendrían que demostrar su eficacia
con estudios científicos acreditados.

Un examen de los correos quemantuvo
Josep Garriga y el portavoz de la agencia
indica que el error estuvo inducido por la
forma en que ésta facilitó la información al
redactor, pero la consulta de unmayor nú-

mero de fuentes ajenas a la homeopatía
podría tal vez haberlo evitado. Varios lecto-
res lamentanque el artículo no cite el edito-
rial de la revista The Lancet, de agosto de
2005, en el que, tras la revisión de más de
100 artículos científicos, concluye que la
homeopatía no ha demostrado ser más
efectiva que un placebo. Parecidas conclu-
siones pueden encontrarse en las revisio-
nes realizadas por la Cochrane Lybrary.

Victor Luque Martín pregunta en qué
fuentes se basa el autor para afirmar que
cada vez más médicos prescriben fárma-
cos homeopáticos. El artículo no los apor-
ta. Algunos lectores critican además que se
haya dado credibilidad a la teoría de que el
agua en la que se diluyen las sustancias
activas de la homeopatía conservaría sus
propiedades incluso cuando ya no quedara
en ella, tras el proceso dedilución, ninguna
molécula de las mismas. Y cuestionan que
Luc Montagnier, premio Nobel de Medici-
na, haya podido dar apoyo científico a esa
teoría: “De creerle deberíamos tirar a la
basura el conocimiento de física y química
de los últimos 500 años. Uno esperaría que
un descubrimiento tan revolucionario apa-
reciera en la portada de Nature o Science”,
dice Rodrigo J. Carbajo, del Centro de In-
vestigación Príncipe Felipe de Valencia.

Ignacio García-Valino señala que Mon-
tagnier no ha publicado semejante teoría
en ninguna revista científica acreditada y
remite a la página de Science-BasedMedici-
ne —http://www.sciencebasedmedicine.
org/?p=2081— para aclarar el entuerto. Allí
se dice que Montagnier es coautor de un

estudio que nada tiene que ver con la ho-
meopatía y que lo único que indica es que
ha observado cierta capacidad de producir
ondas electromagnéticas de baja frecuen-
cias en procesos de dilución en agua.

Más allá de los errores concretos, el ar-
tículo presenta un problema de plantea-
miento general: en periodismo científico
no cabe la equidistancia entre teorías de-
mostradas y teorías por demostrar. Lo ex-
presa bien un escrito de la Sociedad para el
Avance del Pensamiento Crítico remitido
por Ismael Pérez Fernández: “Bajo la apa-
riencia de un texto periodístico imparcial y
objetivo, termina ensalzando la homeopa-
tía como un tratamiento que, en general,
funciona aunque no se conozca su modo
de actuación (...). Se trata de un patinazo
seudocientífico fruto de una falacia perio-

dísticamuy frecuente en nuestros tiempos,
según la cual si una persona dice que la
Tierra es redonda y ligeramente achatada
por los polos y otra cuadrada y hueca, hay
espacio para el debate y todas las opinio-
nes son respetables. El título del artículo
podría ser La tierra, ¿esfera o cubo?”.

Éste es, en mi opinión, el meollo del
problema. Para evaluar la veracidady perti-
nencia de las teorías sobre las que informa,

el periodismo científico necesita aplicar
mecanismos de verificación y control de
calidad. Los diarios rigurosos suelen adop-
tar el sistema de validación del que se ha
dotado la propia comunidad científica: pa-
ra dar credibilidad a una teoría, es preciso
que haya sido publicada en una revista de
prestigio, dotada de un sistema de revisión
por pares (peer review).

Si el periodismo de versiones tiene los
desastrosos efectos que vemos en el ámbi-
to de la política, en el de la biomedicina las
consecuencias pueden causar graves da-
ños. No cabe la equidistancia entre la cien-
cia y lo que no lo es. Entre la medicina
basada en la evidencia y una disciplina que
no ha superado los requisitos de evalua-
ción del método científico, por mucho que
el autor del reportaje, los responsables de
la sección que lo supervisaron y esta mis-
madefensora conozcamos amuchas perso-
nas que, habiéndose sometido a la homeo-
patía, aseguran haber mejorado de sus do-
lencias. Una cosa es la percepción y otra la
demostración. Y tampoco es lo mismo un
catarro que una neumonía.

Los médicos que la aplican merecen to-
dos los respetos, pero la evidencia científi-
ca no es una cuestión de opiniones, y si se
busca el rigor científico, no se puede tratar
igual a lo que esmanifiestamente diferente
ni dar la misma autoridad a quien no la ha
acreditado en la misma medida.

No se puede dar la
misma autoridad a quien
no la ha acreditado igual

Los lectores pueden dirigirse a la Defensora del
Lector al correo electrónico defensora@elpais.
es o telefonear al número 913 378 200.

Homeopatía, de la
creencia a la evidencia

Los textos destinados a esta sección no
deben exceder de 15 líneas mecanografia-
das. Es imprescindible que estén firmados
y que conste el domicilio, teléfono y nú-
mero de DNI o pasaporte de sus autores.
EL PAÍS se reserva el derecho de publicar
tales colaboraciones, así como de resumir-
las o extractarlas. No se devolverán los
originales no solicitados, ni se dará infor-
mación sobre ellos. Una selección más
amplia de cartas puede encontrarse en
www.elpais.com.
CartasDirector@elpais.es
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Homeopatía, de la creencia a la evidencia 
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Josep Garriga 
Milagros Pérez Oliva 

Fuente: 
 

El País (España) 

Resumen: 

Lo semejante, con lo semejante se cura. Ese es el principio básico de 
la medicina homeopática. El uso de productos naturales para el 
tratamiento de enfermedades es una práctica cada vez más frecuente. 
Y también más cuestionada. Las propiedades terapéuticas de 
productos no farmacéuticos no tienen los mismos procedimientos de 
comprobación que los de los fármacos convencionales. Según sus 
defensores, porque su acción no se basa en efectos químicos. Para 
los críticos, su fundamento es bien sencillo: el efecto placebo. Un 
efecto que se basa en el engaño y en la falta de rigor científico en el 
uso de medidas terapéuticas. La misma crítica que también se hace a 
los reportajes que, de forma pretendidamente neutral, abordan estos 
temas. 

Fecha de 
publicación: 

06/03/10 
14/03/10 

Formato 

 Noticia 
X Reportaje 
 Entrevista 
 Artículo de opinión 

Contenedor: 
 

X 1. Los retos de la salud y la alimentación 
 2. Los desafíos ambientales 
 3. Las nuevas fronteras de la materia y la energía 
 4. La conquista del espacio 
 5. El hábitat humano 
 6. La sociedad digital 
 7. Otros temas de cultura científica 

Referencia: 1ACH54 
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Propuesta didáctica 

Actividades para el alumnado 
 

1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el texto sobre la homeopatía: 
 
1. Nadie duda de que la homeopatía es una práctica médica con fundamentos científicos. V F 
2. Según los homeópatas, sus terapias no se basan en reacciones químicas, sino físicas.  V F 
3. Assumpta Mestre es una de las personas más activas contra las prácticas homeopáticas. V F 
4. En España se calcula que casi diez mil médicos prescriben medicamentos homeopáticos. V F 
5. Los homeópatas dedican de media a cada paciente una hora, encontrando que el origen de su 
enfermedad es muchas veces de carácter psicológico. V F 
6. Ningún país tiene normativa sobre el ejercicio de la homeopatía. V F 
7. Lo peor de los tratamientos homeopáticos son los efectos secundarios que provocan. V F 
8. En el Reido Unido hay hospitales homeopáticos en la red pública. V F 
9. En los hospitales españoles se utilizan habitualmente los tratamientos homeopáticos. V F 
10. Existen 3.000 medicamentos homeopáticos, de los cuales se utilizan entre 250 y 300. V F 
 
2. Repasa el reportaje y resume en qué consiste la homeopatía y cuál es el fundamento de su 
funcionamiento según sus defensores. 
 
3. Averigua la situación de las terapias homeopáticas en tu país (si están reguladas, si se 
ofrecen en los hospitales públicos…) y busca información sobre la oferta y la demanda de este 
tipo de prácticas en tu entorno (sobre consultas de medicina homeopática donde vives, si se 
venden ese tipo de productos en tiendas especializadas, sobre personas que conozcas que 
hayan sido tratadas con este tipo de terapias…) 
 
4. Señala, a propósito de cada uno de los argumentos del texto que se incluyen en la siguiente 
tabla, el valor que concedes a cada uno de ellos (muy razonable, en duda, poco razonable). 
Señala también para cada uno de ellos si se expone a favor de la homeopatía o en contra de 
esas prácticas. Explica también los motivos de cada una de esas valoraciones.  
 Muy 

razonable 
En 

duda 
Poco 

razonable 
A 

favor 
En 

contra 
“Encontrar en el lugar de un asesinato la huella de un pie puede darte 
información sobre el tipo de zapato o el peso del individuo , pero no 
demuestra que haya sido el asesino. En homeopatía , igual: una persona 
puede curarse por simple cálculo estadístico , pero no demuestra que haya 
sido gracias a lo que ha tomado” 

     

“¿Usted cree que si no tuviera evidencias y pruebas de su eficacia me habría 
pasado dos décadas ejerciéndola?” 

     

“En medicina se puede hacer daño al paciente por acción u omisión . En 
homeopatía seguro que no por acción , porque no hay efectos secundarios , 
pero si no se realiza un diagnóstico claro , se puede entretener el problema y 
demorar su tratamiento” 

     

“Efectivamente, estamos hablando de medicamentos con eficacia demostrada 
con estudios científicos y ensayos , al igual que sucede con los medicamentos 
convencionales, los alopáticos”  comentan representantes de la Agencia 
Española del Medicamento. Si no, no estarían en el mercado.” 
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5. ¿En qué consiste el efecto placebo? ¿Puede considerarse que su uso puede formar parte de 
las terapias efectivas contra algunas enfermedades? 
 
6. Revisa el contenido del artículo “Homeopatía, de la creencia a la evidencia” de Milagros 
Pérez Oliva, defensora del lector del periódico El País, y comenta los siguientes fragmentos 
contenidos en él señalando en qué sentido son aplicables a los contenidos del reportaje inicial.   
 

a. Varios lectores lamentan que el artículo no cite el edito rial de la revista The Lancet , de agosto de 2005, en el que, tras la 
revisión de más de 100 artículos científicos, concluye que la homeopatía no ha demostrado ser más efectiva que un placebo. 
 
b. Victor Luque Martín pregunta en qué fuentes se basa el autor para afirmar que cada vez más médicos prescriben fármacos 
homeopáticos. El artículo no los aporta. 
 
c. En periodismo científico no cabe la equidistancia entre teorías demostradas y teorías por demostrar. 
 
d. Para evaluar la veracidad y pertinencia de las teorías sobre las que informa, el periodismo científico necesita aplicar 
mecanismos de verificación y control de calidad. Los diarios rigurosos suelen adoptar el sistema de validación del que se ha 
dotado la propia comunidad científica: para dar credibilidad a una teoría, es preciso que haya sido publicada en una revista 
de prestigio, dotada de un sistema de revisión por pares (peer review). 

 
7. Busca otros ejemplos en los que determinadas actividades o prácticas pretendan tener la 
credibilidad de la ciencia, pero no mantengan los mecanismos de control y verificación que 
corresponden a ella. 
 
8. ¿Crees que es importante la figura de un defensor del lector que atienda y responda de 
manera independiente a las críticas que los lectores pueden hacer al enfoque de determinados 
artículos publicados en los periódicos? Busca un artículo de prensa cuyo enfoque o contenido 
pueda ser cuestionable y redacta la revisión que sobre él podría hacer un defensor del lector. 
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Proyecto Iberoamericano de Divulgación Científica 
Comunidad de Educadores Iberoamericanos para la Cultura Científica 

 
Propuesta didáctica 

Sugerencias para el profesorado 
 

- De entre las actividades propuestas conviene elegir cuáles se adaptan mejor al grupo y a sus 
intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se recomienda una 
lectura atenta de los dos textos. Es recomendable centrar el trabajo únicamente en el 
documento de referencia inicial hasta que se hayan realizado y comentado las actividades 1-5. 
Tras esa fase convendría leer el segundo texto de la defensora del lector y realizar las 
actividades 6-8 que se proponen. 
 
- La actividad 1 facilita el análisis del contenido del primer texto. Su revisión permitirá aclararlo 
y resolver posibles dudas. La actividad 2 propone buscar en el texto los contenidos que aluden 
al fundamento que tienen las terapias homeopáticas según sus defensores. La actividad 3 
sugiere analizar la regulación y la implantación que este tipo de prácticas tienen en el propio 
entorno. En la actividad 4 se destacan algunos pasajes del texto sobre los que se pide 
identificar su posición favorable o contraria a la efectividad terapéutica de la homeopatía y 
valorar el grado de plausibilidad de los argumentos expuestos en ellos. La actividad 5 sugiere 
una discusion sobre el concepto de placebo y la oportunidad de su uso. En la actividad 6 se 
destacan algunos fragmentos críticos del segundo texto proponiéndose comentar en qué 
sentido son de aplicación al primer reportaje. La actividad 7 sugiere ampliar el análisis a otros 
ejemplos de pseudociencia. La actividad 8 plantea una discusión sobre la importancia de contar 
con mecanismos de control y defensa de los lectores en la prensa escrita y propone desarrollar 
una propuesta de análisis de este tipo a un artículo periodístico que se considere cuestionable.  
 
- Aunque las actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, 
varias de ellas son especialmente propicias para ser desarrolladas en equipo o incluso en 
debate abierto con toda la clase. Es especialmente interesante, en este sentido, compartir los 
trabajos sobre las actividades 3, 4, 6 y 7. 
 
- Podría ser oportuno registrar algunos de los comentarios y las respuestas que aparecen en el 
aula en torno a las actividades 7 y 8. Tales apreciaciones pueden ser útiles para conocer la 
relevancia que los jóvenes conceden a los mecanismos de control en la ciencia y en el 
periodismo científico. 
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